


















































Sobre la Casa de España en México 

L a Casa de España en México fue fundada por el 
presidente Cárdenas en julio de 1938, y funciona 

desde entonces bajo un Patronato consultivo que re­
cibe acuerdos del mismo señor presidente. Su obje­
tivo es invitar a México, y distribuir entre nuestros 
centros superiores de cultura, en la capital y en los 
estados, y también en algunos departamentos de la 
administración que requieren labores de prepara­
ción científica, a aquellos intelectuales españoles de 
nombradía y valer, cuyas actividades normales que­
daron interrumpidas por la lucha civil y, finalmente, 
por la caída de la República. 

De entonces acá, la Casa de España ha venido re­
alizando los mismos fines y aplicando iguales proce­
dimientos. En estos últimos días, y sólo ahora, ha 
sido objeto de ataques injustificados, lo que haría 
suponer que ella ha alterado en algo su acción. En 
verdad, lo único que ha cambiado es la situación de 
la República española, cuya caída ha recrudecido la 
bravura de sus adversarios-espectadores. Porque, 
como dice el refrán, "a moro muerto, gran lanzada". 
Refrán que, sometido a la reforma que pedía Que­
vedo, y para ponerlo al día ahora que los moros han 
triunfado, habría que modificar así: "A moro triun­
fante, con el viento reinante". 

Para buscar fundamento, por falso que sea, a los 
ataques contra la Casa de España, se acude a varios 
argumentos. Unos son de supuesto orden racional, 
y otros, por desgracia -puesto que se inspiran en la 
flaqueza humana y no en la virtud- de auténtico or­
den emocional. 

Los pretendidos argumentos racionales se redu­
cen a cargar a la cuenta de la Casa de España otras 
cosas que, aunque perfectamente legitimadas en sí 
mismas, nada tienen que ver con ella; cosas que po­
drán ser poco simpáticas a ciertos sectores de la opi­
nión -aunque esta falta de simpatía no honre a los 
que sienten así- pero de que la Casa de España no 
tiene por qué recibir ningún contagio de desafecto. 

2 

Estas cosas son las siguientes, expuestas con ab­
soluta sinceridad: 

1. La venida a nuestro país de eminentes políticos, 
directores de la República Española, que son huéspe­
des personales y directos del señor Presidente Cárde­
nas, con quien naturalmente no se encuentran de 
acuerdo los enemigos de su gobierno. Unos envuel­
ven a tales políticos en su general animadversión a la 
República (a las Repúblicas), y otros se figuran que la 
presencia entre nosotros de estos personajes represen­
ta para México algún peligro. Mucho habría que decir 
en contra. Apresurémonos a hacer honor a estos hués­
pedes, reconociendo que nada puede justificar tan ab­
surdo recelo, y que ellos son los primeros -a pesar de 
las instancias de los candorosos- en demostrar todos 
los días el profundo respeto con que corresponden a 
la hospitalidad mexicana. 

2. La venida a nuestro país de numerosos grupos 
de inmigrantes y refugiados, lo que hace temer a al­
gunos -equivocadamente aunque de buena fe- que 
estos grupos traigan una competencia indeseable pa­
ra el trabajo mexicano; y lo que permite fingir igual 
temor a los que, sin compartirlo mayormente en el 
fondo, lo explotan con miras políticas bien claras. 
Sobre este punto la Secretaría de Gobernación ha de­
clarado ya que nuestros cuadros no sólo permiten, 
sino necesitan este nuevo aporte, lo que no puede 
sorprender a nadie que de buena fe se represente los 
inmensos vacíos de nuestra economía nacional Sin 
restar para nada su gallardía cordial a una medida 
que debiera orgullecer a todos los mexicanos, confe­
semos que México sacará provecho de esta medida y 
que no hay que figurársela como un mero acto de 
desprendimiento, mucho menos de desprendimiento 
peligroso. Esta nerviosidad del primer momento pa­
sará en cuanto se organice el derrame, ya preparado 
y planeado, de las nuevas fuerzas por absorber. 

Pero en todo caso, como se dijo al principio, la 
Casa de España -que ni siquiera es una casa como 



lf; lgunos pretenden <:<:i::::::::=:c::re~e;r~lo~,;;s~1.;n§o§u~n;m~ e~ro:::c;u;e~rp=o·::· d:::e:::¿;~~===--...,-------------
España, ya era tiempo de fundar una Casa de Méxi-

profesores convidados a distribuir entre nosotros los co, que igualmente protegiera a los intelectuales me-
beneficios de su cultura- nada tiene que ver con esto. xicanos. Los cuales, según esto, habrían perdido 

En cuanto a la fantasía pueril de que tales profe- también su casa, su patria y sus recursos normales 
sores signifiquen, por sí mismos, un elemento <liso!- de trabajo. Pero la Casa de México está fundada ha-
vente en cualquier sentido de la palabra, ni siquiera ce mucho: se llama la nación mexicana. La nación 
vale la pena de recogerla aquí. No pasa de ser el mexicana, implícitamente acusada de ser cruel ma-
cuento del coco. Quienes conocen a estos profeso- drastra y no madre amorosa para sus hijos. 
res y han tenido la suerte de apreciarlos en su de- Ahora que toda campaña para dignificar la situa-
sempeño, saben ya a qué atenerse: la sana opinión ción de nuestros intelectuales merecerá siempre el 
los ha rodeado y acogido como ellos merecen, con apoyo más decidido, más caluroso, más entusiasta. 
acatamiento y gratitud. Y quienes no los conocen, Pero, por respeto a la nobleza misma de la causa, 
nada perderían con frecuentarlos, en su trato o en no se la debe enturbiar con bajos argumentos. Lo 
sus conferencias y sus cátedras. uno no se opone a lo otro. Al contrario, la Casa de 

Pasemos ahora a los argumentos de emoción, los España, desde su fundación prepara un cuadro de 
más dolorosos sin duda, por lo mismo que explotan trabajos conjuntos en que mexicanos y españoles se 
los peores aspectos de la humana naturaleza. Se di- asocien en condiciones iguales. Lo que sucede es 
ce que los miembros de la Casa de España disfrutan que, encontrándose ante el apremiante dolor de un 
de una situación de privilegio, y los que esto dicen grupo de náufragos, ha debido apresurarse, en las 
sin duda han querido hacer gala con ello de su pie- proporciones de su presupuesto, a optar primero 
dad cristiana ante estas víctimas de la mayor violen- por las medidas de salvamento, a reserva de ir desa-
cia que conoce la historia. Se dice que ganan más rrollando después toda la acción a que está llamada. 
por su trabajo que sus colegas mexicanos, y los que En el fabulista, el dómine comienza por sermonear 
esto dicen sin duda han querido con ello hacer gala al que se ha caído al agua, y luego le tiende la ma-
de sus convicciones socialistas y su f~ en los sala- no para auxiliarlo. Esta vez no se quiso incurrir en 
rios únicos. Se dice que los universitarios mexica- un error tan inhumano: lo primero fue prestar el au-
nos han resultado postergados ante los catedráticos xilio. Déjese vivir a la Casa de España, y pronto se 
españoles, en virtud de las medidas adoptadas y verá cómo, aunque específica y exclusivamente pro-
aplicadas por el presidente Cárdenas -no de ahora, vocada por las contingencias históricas que dejaron 1/ 
no de este último mes como simulan creerlo algu- como en el aire a los intelectuales españoles, ella se 
nos para sorprender a los desprevenidos- sino des- destina a más vastos planes, en beneficio de todo el 
de el año pasado en que se fundó la Casa de país, y cómo establece una función de provechos 
España. Y los que esto dicen aducen tal lujo de ele- permanentes y generales, mucho más allá del moti-
gancias espirituales y de decoro en la expresión, vo político inmediato que le ha dado origen. 
que nuestros intelectuales sinceros se verán en el Estos planes no datan de ahora, sino que existen 
trance de decirles, como al del cuento: "No me de- desde el año pasado, y es la misma voluntad que 
fiendas, compadre". Se añade -frase estereotipada desde entonces los organiza y los prepara. No se ex-
de esas que llevan a pensar con palabras y no con plica este rencor súbito del último instante: aquí no 
realidades- que, así como se ha fundado la Casa de se trata de personas, sino de instituciones. ¿O es que 
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ACTUALIDAD DE 

MÉXICO Y ALEMANIA 

Roberto Bravo 

L
a globalización en tiempos de Carlos V fue 
un hecho penoso, había que sujetar un Im­
perio que tenía que gobernar a los alemanes 
y a los italianos; a los españoles y a los fla­

mencos; a los berberiscos y a los indios americanos 
que peleaban contra Cortés y Pizarra y cuidarse ade­
más de las intrigas de Francisco I, rey de Francia; 
amén de que las comunicaciones eran lentísimas. 

Hoy, casi cinco siglos despues, la aldea global se 
da como algo cierto, las comunicaciones, tanto los 
mass rnedia como los que transportan mercancías y 
personas, se desempeñan con una rapidez que ha 
rebasado la barrera del sonido. Las tecnologías en 
todas las ramas han revolucionado los modos de 
producción, los dogmas y sistemas políticos que se 
manifestaban sólidos se han derruido y con ello dio 
un vuelco la bipolaridad mundial y el liberalismo 
económico se volvió un modelo hegemónico a nivel 
planetario. 

Esta actualidad afectó a Alemania y México y les 
hizo entrar en una etapa de transición acentuada 
desde principios de los ochenta. En Alemania, la 
unificación de ésta con su contraparte del este, pun­
to de referencia para una posterior unión europea; y 
también por el desempeño y el papel que juega su 
economía en la constrncción de la nueva Europa co­
munitaria. Las crisis económicas recummtes en Mé­
xico y los esfuerzos por superarlas a través de un 
modelo que supone una profunda reforma del Esta­
do y una amplia desregulación y liberalización de la 
economía, volviendo a esta actividad algo exclusivo 
de los empresarios nacionales y de las grandes cor­
poraciones multinacionales. En un marco global y 
de formación de bloques económicos regionales , 
México ha cambiado el tipo de relación que ha te­
nido con Estados Unidos y buscó la creación de 
una zona de libre comercio con Estados Unidos y 
Canadá. 

Para Alemania occidental la unificación de 1990 
con la llamada República Democrática Alemana re­
presentó que 16 millones de habitantes adicionales 
pudieran vivir en un estado libre y democrático. Por 
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este hecho Alemania es vista como un gran labora­
torio capaz de impulsar la constrncción de la socie­
dad abierta en otras partes de Europa. 

Por otro lado, aunque la llamada República De­
mocrática Alemana hacía ostentación de basar su 
funcionamiento y legitimidad en un sistema multi­
partidista y en e lecciones nacionales, esto represen­
taba únicamente una fachada democrática de 
naturaleza distinta. El poder político fue desde un 
principio monopolizado por el Partido Socialista 
Unificado. De una manera característica del socialis­
mo practicado en este siglo, el PSl negociaba pre­
viamente una elección con otros partidos y varios 
gnipos sociales (tales como sindicatos, gnipos femi­
nistas y gnipos juveniles) con el fin de reunir en una 
asamblea un frente nacional encargado de propor­
cionar la lista de candidatos para las elecciones. El 
PSL' determinaba la distribución de puestos y asigna­
ba la cuota de asientos parlamentarios para cada 
uno de los grupos del frente , antes de que la vota­
ción electoral se llevara a cabo. De esta manera, to­
dos los partidos y grupos incluidos en el PSl - eran 
una mera extensión de éste y las elecciones cum­
plían la función de ser meros actos simbólicos. 

Cuando en 1990 se derrumbó el sistema político 
de Alemania oriental, también se desplomó la parti­
cular infraestnictura de su sistema de partidos políti­
cos. Resultó obvio entonces que cuando aparecieron 
las convocatorias a las primeras elecciones en la Ale­
mania unificada , la variedad de partidos políticos 
que representaban intereses diversos muy peculia­
res como los de la "Sociedad de bebedores de cer­
veza", el de "Protección de los derechos de los 
animales", o el "Partido de las mujeres", tmieran nu­
las posibilidades no sólo de triunfo sino de sobrevi­
vir como tales conforme avanzaron los preparativos 
electorales, se hizo evidente que las organizaciones 
que operaban como filiales de los principales parti­
dos de la República Federal Alemana llevaban las de 
ganar, al apoderarse del proceso electoral mediante 
el control del financiamiento, la organización, la tác­
tica y el contenido ideológico de la campaña. 



Después de las elecciones de marzo e.le 1990, los 
pequeños grnpos folklóncos que surgieron en el va­
cío dejado por el Partido Socialista Unificado desa­
parecieron y de manera darwiniana el sistema de 
partidos de la nueva Alemania es una extensión del 
sistema de Alemania occidental en su pane oriental. 

En México, en el campo político, la competencia 
electoral y el pluralismo se están abriendo con difi­
cultades. Ha habido vanas reformas políticas recien­
tes; el Partido Revolucionario Institucional que se 
constituyó durante cerca de 60 años como un parti­
do c.tsi único, ha debido ceder al Partido Acción Na­
cional el gobierno de cuatro estados y más e.le cien 
municipios, aparte de algunos municipios que son 
presididos por el Partido de la Revolución Democrá­
tica. Sin embargo, esta transición política se ve em­
pañada por la aparición de fenómenos de diverso 
contenido que inciden en la inestabilidad política y 
económica: la violencia y los asesinatos de líderes 
políticos y religiosos, el levantamiento armado en 
Chiapas, la incapacidad de controlar el narcotráfico. 

La unificación alemana trajo consigo cambios que 
provocaron recesión económica en esa nación, mis­
ma que afectó sus relaciones comerciales con Méxi­
co, teniendo como resultado un desequilibrio 
notable en su balanza comercial notablemente fan>­
rable para los europeos. Por otra parte, la modern1 
zación productiva emprendida en nuestro pa1s 
de.se.le los ochenta y acentuada en los últimos años 
para abandonar el modelo de desarrollo basado en 
la sustitución de importaciones y en la fuerte pre­
sencia del estado en la economía, por una basada 
en el aumento e.le las exportaciones y en la liberali­
zación e.le la economía, ha pro,·ocac.lo la moderniza ­
ción de su planta productiva . Esta es la razón e.le que 
la mayor parte de las adquisiciones de ;\léxico en el 
exterior ocurre en los bienes e.le capital ) no de con­
sumo. Las corporaciones alemanas establecidas en 
México, han modernizado su equipo } cambiado su 
modo e.le producción sobre todo ~n la rama automo ­
triz. Las filiales tienden ahora a aplicar principios e.le 
modernización productiva que combinan los apa­
rentes principios opuestos e.le automatización y íle­
xibilización. Flexibilidad de fabricación (es decir, la 
gama de procesos productivos diferente realizables 
con las mismas instalaciones técnicas). 

Durante décadas, los productos e.le estas filiales 
eran ya atrasados en Alemania, como en el caso e.le 
la industria química o automotriz. El nin:! técnico de 
mecanización y automatización en México se carne 
terizó por ser bastante más baio que en las instala ­
ciones matrices en Alemania. La organización de la 
producción y del trabajo estaban fuertemente buro­
cratizadas y la política e.le personal ,..,e sometió en 
gran parte a las reglas del juego de las relaciones in-

dustriales, de las prácticas y de la cultura en i\léxico 
Ludger Pries en la parte VI del libro. "1~1 moderniza­
ción productiva en Alemania y sus implicaciones pa­
ra empresas alemanas en .\léxico: entre imitación e 
innovación" pone de ejemplo, al decir que las filia­
les e.le multinacionales alemanas se adaptaron al con­
trol sindical. a la fuerte demarcación y diferenciación 
de puestos y movimientos entre puestos, al principio 
de antigüedad y al escalafón, a la marcada distinciém 
entre obreros y empleados, a la subcultura de ·b.113 
confianza" hacia los trabajadores. a la segmentación 
entre obreros de planta y eventuales, características 
de la cultura industrial de nuestro país. 

Por esta razón, hasta finales de los ochenta y 
principios de los noventa, las empresas alemanas, 
igual que las mexicanas o filiales de multinaciona­
les, han empezado a cambiar profundamente sus 
sistemas de producción y trabajo. La firn1a del Trata­
do de Libre Comercio (TLC) es un acicate importante 
en esta extensa y compleja red e.le cambios. 

',i durante muchos anos, la gerencia de empre-,as 
como la \'olkswagen sostenían que la cultura y el 
carácter del obrero mexicano impedían la aplic.ición 
de sistemas laborales ajenos a este contexto socio­
cultural, con los cambios en 1992, la filial impuso un 
nuevo modelo de trabajo aplicando métodos y prin­
cipios no alemanes sino japoneses. Pese a los altos 
costos sociales de esta reestructuración. la empresa 
mejoró mucho en la proc.lucti\'idac.l, calidad y ílexih1-
lic.lad e.le la producción. 

La experiencia reciente e.le la Volkswagen de Méx1 
co es importante por que amplía mucho el panorama. 
llasta los anos ochenta. las empresas persiguieron la 
aplicación de sus modelos de producción y de tra­
ba10 desde los países sedes e.le la matriz hacia los de 
sus filiales, o se ac.lapt.iron a las condiciones de cada 
sede . A partir de los nm·enra podemos obse1Yar una 
estr.itegia cualitati\ amente nue, ·a: filiales e.le las mul­
tinacionales en pa1ses como México son considera­
das y usadas por los consorcios multinaciones como 
campos y laboratorios para experimentar nuevos 
modelos y sistemas e.le producción y trabajo inspira 
dos, sobre todo, en las prácticas japonesas. 

Por otra parte, estos nue\'os modelos de produc­
ción y trabajo, que generan un aumento signifie:tti, o 
en productividad, calic.lac.l y flexibilidad, no siempre 
.significan una mejoría de las condiciones y relaciones 
de t1:1ba10. Más bien para los trabajadores de las plan­
tas centrales antiguas. pueden significar un riesgo 
porque pueden servir (o pretender) debilitar las posi­
ciones e.le los trabajadores y sus representantes en las 
otras plantas del consorcio. Esto en .\léxico es el re­
sultado de una institucionalización autoritaria del cor ­
porativismo sindical El Estado ha concebido la 
necesidad de una organización centralizada de obre-





DEL VIENTO 

Y LA AUSENCIA 

José Gil 

L
a escritora Jung-hee Oh es conocida en len­
gua española gracias a algunas antologías de 
cuentos de autores coreanos traducidos ) pu­
hlicados en países de habla hispana. ",acida 

en Seúl en 19t7 de una familia emigrante de la otra 
Corea, la del norte, es estricta contemporánea del 
desarrollo de su nación iniciado en la posguerra. En 
las narraciones de la presente obra, El espíritu del 
viento y otros relatos, las huellas de la guerra r la for­
ma de vida urhana actual en contraste con la vida 
campesina del pasado son visibles en un trasfondo 
de diversos matices que actúa como atmósfera y pai­
saje en el tiempo de la narración. 

De estilo directo y sobrio la autora conoce su 
maestría en los secretos del relato moderno. Destaca 
su habilidad para construir historias recurriendo a 
rupturas en el tiempo lineal sin necesidad de interca­
lar espacios en el texto, ni señal alguna. salvo el pun ­
to y aparte. con lo que logra trasladar la narración a 
otro tiempo sin ejercer la mínima violencia, y de la 
misma forma retoma el instante en que había aban­
donado la relación para conducirla, nutrida ahora de 
texturas emocionales y referencias subjetivas, que 
añaden complejidad al argumento que de no ser por 
eso, nos parecería estar tratando con hechos banales, 
superficiales. 

Y no es que los acontecimientos que nos refieren 
estos relatos carezcan de interés en sí mismos sólo 
que después del abuso del realismo y del naturalis­
mo literarios, de la deshumanización del arte y la 
deshumanización del hombre, en tiempos en que la 
literatura no acaba de buscar ni de encontrar el si­
guiente derrotero que la singularice como logro en 
la posvanguardia, la única manera de referir la reali­
dad, es reafirmando su vigencia y valor por medio 
de un procedimiento eficiente. una forma que actúe 
como garante de legitimidad. 

Jung-hee Oh demuestra saber hacer suyos los 
descubrimientos formales de la narrativa moderna. 
aunque no sea necesariamente su intención practi­
car una literatura experimental, sino trasmnir algo, 
señalar un aspecto de la condición humana, que al 
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leerla podamos constatar. Ese producir sensaciones 
que se traducen en vivencias pertenece a una tradi­
ción y aun es el centro magnético de buena pa11e 
del trabajo literario, pero que no encontramos como 
intención pura salvo en raros autores y libros. 

En este volumen esa intención ocupa un lugar pri­
mordial aunque sólo sea como un medio. 

El primer cuento de este libro "El espíritu del vien­
to" esta construido con los datos de una historia co­
mo h.1, tantas . Un matrimonio con un hijo; él es un 
hombre maduro que traba1a para un banco en Seúl; 
ella, una ama de casa instruida. que ha recibido edu­
cación superior; pertenecen a la clase media ) no se 
singularizan de las demás familias con las que com­
parten sus aspiraciones medianas, sin pretensiones 
mayores que el confort que da un trabajo de tocia la 
jornada y que puede asegurar el porvenir de uno o 
dos hijos sin pasar pri\ aciones . La familia heroica y 
ejemplar. célula de las repúblicas que luchan por una 
democracia real en el marco de un liberalismo eco­
nómico que se transforma en una economía global, 
etcétera. La singularidad y tragedia de esta pareja no 
lo causa un problema común, típico, social o "mal 
de nuestros tiempos ". nada susceptible de convertir 
literatura en panfleto, no, el mal de esta pareja radica 
en ella. en la mujer: "Unsu Choe, mujer. 28 aúos , ca­
bello corto. 1.58 m de estatura, delgada .. ... (p. 15). 
Es un mal de tipo psicopatológico, de acuerdo con 
la clasificación de la teoría psiconalítica formulada 
por (.¡igmund Freud, al parecer se trata de un trauma 
sufrido en la infancia por Unsu. Sus padres y su her­
mana gemela fueron asesinados en presencia casi de 
la pequeña l'nsu que se salvó gracias a haberse es­
condido en un bano de la casa familiar en que fue­
ron atacados por desconocidos. Tras los asesinatos, 
la pequeña Unsu después de cruzar la ciudad, por 
milagro llega a la casa de una amiga de sus padres. 
quien se hace cargo de ella a partir de entonces y 
hasta que l nsu se casa. Sabemos que Pnsu no re­
cuerda más que los zapatos de su hermana arrojados 
por los asesinos sobre la tierra del patio de la casa y 
que fue lo último que miró al salir de allí para buscar 



refugio. La imagen de los zapatos es recurrente en su 
memoria. Sabemos que creyó por algún tiempo que 
quien se hizo cargo de ella era su madre, hasta des­
cubrir por accidente que no era así pero no confió 
su secreto a su esposo que no sabe a qué atribuir la 
causa de la conducta de ella, que de pronto abando­
na el hogar sin dejar rastro durante días. situación 
que afecta gravemente la \·ida con su cónyuge. 

Narrado en cuatro capítulos, el primero y el ter­
cero por el esposo -ignorante de algunas cosas-, y 
el segundo y el cuarto por un narrador omnisciente, 
apartador de la información faltante, el relato abun­
da en diálogos y en escenas redondas, algunas de 
un dramatismo intenso, casi sofocante, cuyas tonali­
dades pueden fügerir un paralelo entre la técnica 
narrativa literaria y la cinematográfica, aspecto este 
último de gran recurrencia en la narrativa actual y el 
que consciente o inconscientemente ejerce la autora, 
como evidencia no sólo la cualidad visual de su lec­
tura sino la construcción de la historia en planos 
temporales que completan la escena por cuadros. 

El mal que sufre Unsu es el de abandonar el ho­
gar de forma compulsiva, irresistiblemente, para va­
gar a donde la lleve el viento, lejos de su familia 
(que incluye a su madre, su pequeño hijo 5ung-il y 
su suegra) y lejos de sí misma, en un estado de tran­
ce obsesivo por tratar de explicarse su propio ori­
gen velado en la memoria. 

En la literatura abundan los conflictos de identi­
dad obsesivos, de Ilamlet a Raskolnikm ·, de Eurípi­
des a Kafka, } el análisis psicoanalítico de esos 
personajes, esas obras y esos autores, ha propuesto 
una solución. Como si se anticipase a evitar que su 
historia fuera resuelta por medio de ese método clí­
nico. Jung-hee Oh ofrece explícitamente las moti, ·a­
ciones profundas de la conducta de su personaje. 
con lo cual parece cerrar toda posible interpretación 
ulterior, ¿con qué fin? 1\/o lo sé. Lo único que puedo 
conjeturar es una intuición relacionada.con lo men­
cionado líneas antes, referente a la intención de la 
literatura de mostrar un aspecto de la condición hu­
mana y transmitir una sensación de ese aspecto. 
\iostrar la enfermedad del ser puede ser trabajo de 
los filósofos o de los psicólogos, así como curarla, 
de los médicos, pero transmitir las sensaciones, la 
condición de un estado del alma en su pureza, en 
su complejidad, hacer que nos reconozcamos empá­
ticamente en una realidad virtual, compartir un do­
lor por vía simpática eso es labor antigua del arte. 
Por otra parte no es casual que la autora de esta 
obra sea oriental. pareciera que toda su compleja 
elaboración fuera sólo el pretexto para producir un 
efecto, el de conducir al lector a un estado de con­
templación, la contemplación, por medio de una pa­
rábola y unas metáforas. el viento, la luna, e.le un 
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aspecto profundo de nuestra condición, me refiero a 
la ausencia, al graduado sentimiento e.le no estar del 
todo con nosotros mismos, ni con los otros. 

De los cuatro restantes relatos, tres tienen en co­
mún el tema de la infancia ), dos e.le ellos el ser evo­
caciones narradas por las ninas que fueron asimismo 
los personajes que cuentan e.sa etapa de sus vidas 
desde un presente que ignoramos. 

"El espejo de bronce" es como los otros e.los 
cuentos sobre la infancia, de tono nostálgico. Cn po ­
co vago e impreciso, como suelen ser las e\'ocacio­
nes nostálgicas, es al mismo tiempo el menos 
conmovedor. Parece el recuerdo de una realidad 
azarosa, inconexa, que si algo revela con claridad es 
la situación de una pareja e.le viejos abuelos, cerca­
dos de tribulaciones molestas aunque no graves, 
que son las e.le la vida misma, con sus altas y bajas. 
El recuerdo <le un hijo muerto los acompaña en sus 
quehaceres } rutinas. Él pasea ), se queja de su den­
tadura postiza y su vida gastada en una oficina, ella 
fabrica con una pasta unas figuritas, especie de zoo­
logía fantástica del folclor coreano llamada mee que 
se alimenta e.le pesadillas ... 

l na niña, su nieta, ofrece el contrapunto de esa 
\'ida adolorida y resignadamente sufriente. Mientras 
construye un caleidoscopio riñe con la vieja y para 
fastidiarla lanza el reflejo de un pequeño espejo, el 
que utilizaría para armar el aparato óptico, al rostro 
de aquélla. a la que logra aterrar. El final e.le esta pla­
quette chocarrera, en que se mezclan la ambigüe-





PRODUCTIVIDAD FEMENINA 

Y RIESGO INFANTIL 

Roberto Bravo 

E 
n los últimos cuarenta años la actividad 
económica de México ha experimentado 
transformaciones muy diversas, una de ellas 
es la creciente incorporación de la mujer en 

el mercado laboral. Entre las causas que se atribu­
yen a este aumento en su participación, es la caída 
del salario real, ya que factores tradicionalmente in­
hibidores del trabajo femenino (como estar casadas 
y tener hijos en edad preescolar) han dejado de ser 
barreras que importen tanto como lo fueron en el 
pasado reciente 

Las transformaciones sufridas en d mercado la­
boral en los distintos estadios del proceso de desa­
rrollo de nuestro país, se han identificado por los 
cambios sufridos en bien diferenciadas etapas: 

Los años del "Desarrollo estabilizador" o de cre­
cimiento económico con estabilidad de precios 
-desde principios de los cincuenta hasta finales de 
los anos sesenta- trajo consigo un rápido crecimien­
to del sector industrial y de las ramas de los servi­
cios vinculadas al proceso de industrialización. 

La época del "Desarrollo compartido" ), el boom 
petrolero, que se caracterizó por grandes transfor­
maciones de carácter social y demográfico, así co­
mo por fluctuaciones bruscas en la e~onomía -la 
acentuada recesión 1975-1977 y el repunte de la ac­
tividad petrolera a finales de los setenta. 

La crisis económica de los ochenta, que condujo 
al Estado a aplicar programas de ajuste, estabiliza­
ción y reformas en su estructura, los cuales acentua­
ron en el mercado laboral algunos fenómenos 
relacionados entre sí: a) El sector industrial pierde 
dinamismo y desacelern la contratación de mano de 
obra; b) se profundiza la tcrciarización del empleo; 
e) se detiene el proceso de salarización de los traba­
jadores, y d) aumenta la tendencia a una mayor pre­
carización de las condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo, como consecuencia de la implan­
tación de una política de reducción sistemática del 
pago de los asalariados. 
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Estos cambios experimentados por nuestra eco­
nomía desde los años cincuenta, y su impacto sobre 
el mercado de trabajo, brinda la oportunidad de ex­
plorar una de las principales transiciones reportadas 
en el empleo femenino durante la pasada década: la 
creciente incorporación de las mujeres en edad fér­
til en las actividades remuneradas; tema estudiado 
en casi todas sus facetas en las in\'estigaciones que 
incluye El papel del trabajo materno en la salud in­
fantil. Contribuciones al debate desde las ciencias 
sociales. invaluable recopilación realizada por Clau­
dia Stem (coordinador) 

La madre que trabaja es una condición cada vez 
más frecuente, y esto repercute finalmente en el pa 
pe! que desempeña la mujer en el ámbito doméstico. 
El cuidado infantil es una de las actividades afectadas 
por el incremento ocupacional de la mujer. 

Durante los primeros anos de vida, los individuos 
presentan mayor \'ulnerabilidad en su salud frente a 
las condiciones ambientales, por lo que cobra ma­
yor relevancia el cuidado que se les brinde, lo que 
hace a esta actividad una variable útil en el análisis 
de las repercusiones de la nueva dimensión femeni­
na en la sociedad. 

El cuidado infantil entendido como vigilancia y 
satisfacción directa de las necesidades de los hijos 
pequeños, compite con el tiempo y la energía que 
necesita la madre para su trabajo . 

Esta energía necesaria para el cuidado infantil, 
tiene efectos distintos sobre la salud infantil según 
el contexto sociodemográfico y sociocupacional. 
tanto rumies como urbanos. 

Las consecuencias sobre la salud infantil se mani­
fiestan, como un problema serio, sobre todo en el 
empleo informal que, en general, no cuenta con los 
recursos y facilidades que le permiten a la mujer dis­
minuir sus responsabilidades ni el trabajo domésti ­
co, con lo que ocasiona secuelas desfavorables en 
la salud de los ninos. 

En este momento se desconocen, por ejemplo, 





\ 
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La panicipación laboral femenina se ha incremen­
tado en los últimos años. ;\lientras menor es el nú­
mero de hijos y el m:.ís pequeño está creciendo, 
mayor es su tasa de participación .. 1\1:.ís que la edad 
de la madre, son los factores citados antes, los de­
terminantes de una mayor o menor inserción en el 
mercado laboral por parte de ellas. Las mujeres con 
hijos pequenos o con m:.ís hijos se insertan en ma­
yor medida en actividades agrícolas. Aquellas que 
partic::ipan en otras ramas dt-> actividad, conforme se 
incrementa la edad y el número de hijos, tienden a 
dedicarse a labores manuales no asalariadas. 

L,s madres que cuentan con apoyo familiar den ­
tro del hogar tienen mayor participación en alguna 
actividad económica, aunque siempre existirá un lí­
mite impuesto por el número de hijos. 

Apoyo a terceras personas y al espo~o son las ra­
zones m:.ís frecuentes por las que trabajan las muje ­
res, m~ís que por preferencia personal. Asimismo. las 
razones por las que la mujer no esté o tenga que re­
tirarse del mercado lahoml. son la oposioém del es­
poso y la necesidad de cuidar a los hijos. 

Definir el conlt:\.to soc:iodemogr:.ífico de las madres 
con hijos pequcnos que trabajan en forma remunera ­
da y especificar los efectos del trabajo materno en la 
salud infantil en ciertos grupos socio-ocupac:ion.lles, 
tanto 111rales como urbanos son los motiYos que hicie­
ron posible estt• libro conformado por los artículos. 
todos rele,·antes, siguientes: "Estrategi.l del Proyecto 
de invesrigaciém sobre ·madrt·s tr.thajadoras ) sus hi­
jos: riesgos y necesidades de salud' " de Claudio Stern, 
"Los trabajos realizados y sus apottaciones" de Carlos 
Ja, ·ier Echan-i: "Trabajo materno y salud infantil hacia 
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una guía teórica para las polítirns sociales" de Vi\ fane 
Brachet-l\tírquez; "Aproximaciones estacfü,tilas) cua­
litati,·as. Oposiciones, complementaciones e incompa­
tibilidades" de Femando Cottés, Eduardo l\fenéndez y 
Rosa .\!arfa Ruhalc..l\a; "Experienna laboral y patrones 
reproducti,·os en 1\léxico" de Juan Guillermo Figueroa 
Perea et al; "Características de la inserción laboml de 
muieres con hijos en edad preescolar'' e.le Juan Gui­
llermo Perea l'/ al.: "Efectos e.le la participación de la 
mujer en b fuerza laboral y de las estrategias ele cui­
dado infantil en la morbilidad e.le los menores de seis 
años. en la ciu<lad de :\léxico'' de Doroteo .\lene.loza et 
al.; "Trabajo materno y graYe<lad e.le lesiones acciden­
tales en ninos menores de onco anos" e.le .\lartha C. 
I lijar .\ledina et al.; "Efectos del stallls laboral de b. 
madre sobre su salud emocional } sobre los patrones 
de apego de los(as) hijos(as)" de i\laría Asunción I..ara 
et al.: •·cuidado y salud en hijos de , enc.led01~1s ambu­
lantes de la ciudad de i\Iéxico'' ele Patricia Ilemünclez 
Peña y Alfredo Zetina .\loguel, "Empleo materno ) nu­
til'iém infantil: trahapdoras de las empacadoras pbt.1-
neras en Chiapas" de Takehiro :\lisa,,., r Octav10 
Ixtacuy: "Din:ímica doméstica y cuidado infantil en f,1 
milias <.k bajos recursos" c.ll" Florincla R1quer Fernán­
dez, "Poder paterno, poder m.nerno y bienestar 
infantil: el papel de la legislación familiar mexicana" 
de Vi\'iane Brachet-.\1:.írquez. además de una abun 
dante e indispensable bibliografía. 

Claudio Stern ((oord.), /;'/ ¡,apel del trahtl)O 111ater110 e11 la 
sulud i1!/t111Jil (,imtrilmdo11es al dcha/e desde las, {e11c,as 

socwles. :\kxico, El Colegio de i\kxico rhc Popul.11ion 
Counul. 1996, 420 pp 





El Ateneo de la Juventud tenía como principal es­
cenario a la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Si 
bien Henríquez Ureña había llegado a México en 
1906, buscando cambiar su mundo caribeño por el 
de la metrópoli mexicana, ya en notable proceso de 
modernización, se vio forzado a sobrevivir como pe­
riodista. A pesar de que en poco tiempo empezó a 
ser aceptado en los principales ámbitos culturales, 
por insistencia de su padre ingresó a la Escuela de 
Jurisprudencia en 1910. Es obvio que su vocación 
no era abogadil, a pesar de lo cual, eligió la carrera 
de jurisprudencia por ser "la más adecuada" entre 
las existentes. Aunque los cursos le resultaron "eno­
josísimos", allí intensificó su trato con Antonio Caso, 
por entonces joven profesor y su compañero en el 
Ateneo.s La cercanía con Caso, por competitiva que 
fuera, explica que al ser nombrado éste Secretario 
de la Universidad haya podido designarlo oficial de 
la misma.6 

Sin embargo, poco después surgió un conflicto 
entre la Universidad Nacional y el nuevo secretario 
de Instrucción Pública, don Francisco Vázquez Gó­
mez. Comprensiblemente, Henríquez Ureña tuvo 
que guardar una postura ambigua, por su lealtad al 
amigo y a la institución y por sus temores a sufrir al­
guna represión laboral debido a su condición de ex­
tranjero.7 Al margen de sus labores administrativas 
en la rectoría, Henríquez Ureña fue designado des­
de mediados de 1912 profesor interino de "lectura 
comentada de producciones literarias selectas", en 
la Escuela Nacional Preparatoria, en sustitución de 
Luis G. Urbina.s Dicho reemplazo provocó una de­
sagradable polémica, pues se le increpó por ser ex­
tranjero y se adujo que sus logros tenían como 
origen sus relaciones políticas. Seguramente para 
evitar que se repitiera tan triste experiencia, en 1913 
dictó el curso de literatura inglesa y angloamericana 
en la Escuela de Altos Estudios,9 lo que por otro la­
do implicaba ahondar y ampliar sus fu,nciones uni­
versitarias. 

La labor de Henríquez Ureña en la Escuela de Al­
tos Estudios fue relevante. Creada en 1910, al mismo 

del 9 de febrero de 191'1, se refería a Henríquez L'reña como 
"nuestro hermano mayor ". 

5 Hace pocos años la Academia Argentina de la Lengua publi­
có las "memorias" de don Pedro. Una biografía reciente , escrita 
por uno de sus hijos, hace extenso uso de ellas. Cf Sonia Henrí­
quez Creña de Hlito. Pedro Henríquez l,n'lia· apuntes para una 
biografía, México, Siglo XXI Editores , 1993. 

6 Archivo Histórico de la L "-óAM, Fondo Expedientes de Perso­
nal, núm . 820, ff 3, 7, H (en adelante AHU'-AM, FJ-:P, núm . 820). 

- !bid . ff . 20, 30, 37. 
H Conocía a Luis G. Urbina desde que fue su ayudante en la 

compilación de la famosa obrJ Antología del Centenario, publica­
da en dos volúmenes en 1910. MJU'A'1, FFP, núm . 820, ff . •10, 48 . 

9 lhid f. 61 
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tiempo que se refundaba la Universidad Nacional, al 
principio fue dirigida por el positivista Porfirio Pa­
rra. Luego de la muerte de éste, acaecida a media­
dos de 1912, Altos Estudios fue dirigida por el 
ateneista Alfonso Pruneda, quien la reorientó impri­
miéndole una tendencia humanística. El principal 
colaborador de Pruneda sería el también ateneista 
Alfonso Reyes, lo que explica la incorporación de 
varios miembros del grupo.10 Uno de ellos fue, pre­
visiblemente, Henríquez Ureña, quien colaboró con 
su amigo Reyes en el diseño y creación de la Sub­
sección de Lengua Nacional y Literatura, que tenía 
como objeto "formar profesores" de ambas materias 
para las escuelas secundarias, preparatorias y nor­
males.11 Sin duda alguna dicho proyecto fue más 
obra de Henríquez Ureña que de Reyes. Lo suyo no 
era, como en la mayoría de sus compañeros de gru­
po, un caso de mera vocación literaria y afición cul­
tural. Henríquez Ureña fue el primero de ellos en 
proponer la profesionalización de los estudios litera­
rios. Como lo dijera claramente, la Escuela de Altos 
Estudios no era "para formar dilettantf' sino para es­
tudiar humanidades "en serio".12 

10 Javier Garciadiego , Rudos contra Cil'l1tificos, México, El Co­
legio de México, 1996, p. 129. Entre los nuevos colaboradores 
ateneistas, además de los mencionados , puede citarse a Jesús 
Acevedo, Carlos M. Lazo, Federico Mariscal y Mariano Silva y 
Aceves, entre otros . 

11 AIIU'iA\1 , FFP, núm. 820, ff. 55-56 , 60, 65, 67 , 69. 71 -72, 76 , 
78. Boletín de lnstmcción Pública. vol. XXI, pp. 321, 325-6. 

12 Ali! '-AM, FEP, núm. 820, ff. 128-130 . 



El interés de I k'nríquez I rer'ia por fomemar los 
estudios liter.trios a nivel profesional, uni\'ersitario, 
se hizo e,·idente a mediados e.le 1913, cuando re­
nunció a su curso de la Fscuela ;'\acion:tl Preparato­
ria pa1:1 concentr~trse en sus cátec.lr.is e.le la Escuela 
<le Altos Estudios, sobre todo en tanto que debía 
sustituir a Alfonso Reyes como profesor e.le lengua y 
literatura castellanas, luego de que éste se había 
trasladado a Francia para ocupar un puesto diplo­
mático . I:I argumento para justificar su nombramien­
to fue la calidad e.le su docencia en la Preparatoria )' 
·'los valiosos estudios que ha publicado".13 

Otra característica que Jo distinguía del resto e.le 
sus compañeros del Ateneo era la c.li\'ersidac.l e.le sus 
intereses. En unos predominab,1 la vocKión litera­
ria, como en Reyes, Julio Torri y ,\fariano Silva y 
,\ce\'es ; en otros pre\'alecían los tL·mas filosóficos. 
como en Antonio Caso ) José Vasconcelos. En cam­
bio , Henríquez l 'reña fue el único en tener una \'O ­

cación doble: literaria y filosófica . Adherido a las 
nuc, as corrientes filosúficas dese.le anos antes, Henrí­
quez l'reña colaboró, a finales de 1913 y principios 
de 1911 , en el desmantelamiento de la pedagogía 
positi\'ista impemnte en la Preparatoria y en las es­
cuelas unÍ\ er-.itarias, así como en la elaboración de 
los nuevos planes de estudio. El argumento antipo­
sitivista e.le 1 Ienríquez Ureña fue contundente si 
bien pre\'eía que los positi,·istas ortodoxos conside-
1:1rían la reforma como una "blasfemia". estaba cons­
ciente de que dicha doctrina había perdido "mucho 
terreno " en el país. Por ello no estaba temeroso sa­
bía que la Preparatoria tenía ya un tiempo conside­
rable estancada y que a últimas fechas sólo producía 
"pedantería científica".14 Aunque tiende a sobreesti­
mar su participación en la reformulación del plan de 
estudios de la Preparatoria. es indudable que su la­
bor e influencia fueron conside1:1hles.l'; 

I Icnríquez l 'reña. siempre actualizado, sabía que 
los ,·iejos profesores positidstas habían desapareci­
do del escenario, por razones biológicas o políticas. 
La circunstancia oblig.llxi al surgimiento de nuevos 
profesores, maestros y guías. Sin embargo, eran po­
cos los candidatos a ocupar tales funciones. !.os 
principale.s uni, er.s11arios que sucedieron a los de 
aquella generación prefirieron participar en el go­
bierno del usurpador Victoriano l luerta, como Ro­
dolfo Reyes )' Carlos Pere) ra. Otro pudo h,1ber sic.lo 

13 1/Jid ff 7lJ-8ll, 89. J'ntrL otro, hbros, en 1910 habia pubhL.t· 
do L'll P.m., en l.! Ubr<'n.1 P. Ol!endor, ,u libro //om., de bllldio. 
La k}cnda sostiene que Justo S1L'rr,1 le cli¡o quL· daba la imprl'· 
,ion de que en el todcL, l.1, horJ, <:ra'l de c.,tud10 

14 Rugg¡.mu, o¡,. cft. pp 1-;-17<;. 
t< Para analizar su pan1e1pa<,bn en la reforma anllp<Nll\ 1st.1 

d<: l.1 Preparatoria de fina)e5 d< 1913) pnnc1p10s de 1911, \'l':l'l' 

G.1Cci.1d1ego, op cfl, pp. 2'i2-261 

Vasconcelos, pl'ro en lugar de haber optado por l.i , i 
da académica optó por incoqx)f:trse a la lucha revolu­
cionaria. luego de un modesto éxito profe5ion,ll.1<1 

Entre los pocos qut• quedaban en disponibilid.1d ) 
con atributos destacaban Antonio Caso y HennqueL 
Ureña. Sin embargo. éste sólo permaneció en el p~1ís 
los primeros meses de 1911. tiempo suficiente.: pa­
ra obtener su título de abogado.,- pue'> en abril par­
tió rumbo a Cuba y Estados Unidos, donde 
permaneció hasta 1921. estancia interrumpida por 
alguna visita a España. 

A pesar de ello, el haber estado acti\'o en la do­
cencia hasta 191 i lo distmgue de ateneistas como 
Reyes y Vasconcelos. pues tu\'o la oportunidad de 
ser maestro decisin> de varios grupos de jü\ ene,; 
Por ejemplo, tanto en la Preparatoria como en Alto, 
Estudios alcanzo a ser profesor de Antonio Castro 
Leal. Alher10 \';ízquez del ,\Iercado y ,\lanuel Tous­
saint, o de \ icente Lombardo Toledano ) Alfonso 
Caso. Dacio que, salvo Toussaint, éstos fueron 

tb ,\ lo J.1r¡::o del l //ses Criollo \'ast on,l'los a~egura haber 1I­

L,1m~1<.lo un gun .:xito como ahogado, lo qu<:, UL' ser ueno h.in.1 
d1hcil dL• L"'-plit.1r su pankipa<.:iún L"n la ¡x>htica .1nti¡10rftnst.i 

.- En fehr<·ro dl' 191·1 ,o,111ni su L'.\amen profcstonal ante los 
profl'sorcs Julio Carda, .\ntonio Ramos l'L·drueza, Robeno A Es­
te, .1 Ruiz, Francisco dl' I' llcrrasti r sahador I rbm:i H titulo de 
su IL'Si, cr.1 la 1 1111v:-r,;u/11d 
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miembros inf1u)entes de "los siete sabios",18 puede 
decirse que l lenríquez Ureña y Antonio Caso fueron 
los únicos que transnaron de la pertenencia en el 
Ateneo al magisterio con los de 1915 . Ambos fueron 
el "puente " entre aquellos dos célebres grupos. lo 
que los convierte en piezas fundamentales de la his­
toria político-cultural dc..:I (,léxico moderno, por tan­
to su mfluencia en el ámbito universitario de 
aquellos años fue la mayor, entre compañeros y 
coetáneos. 

La salida del país de I lenríquez Urerp durante los 
primeros meses de 191 L luego de varías licencias. 
prórrogas y del cese final, resulta plenamente expli­
cahle.19 La violc..:ncia re\·olucionaria iba en aumento. 
por lo que comenzó el predicamento. por primera 
n:z dese.le 191 O, de las actividades académicas. Ade­
más de que se \'ÍO amenazada su labor humanística 
e intelectual. como extranjero no estaba obligado a 
companir y sufrir la crisis nacíonal. Con todo. volve­
ría a i\Iéxico en 1921. cuando el arribo al poder de 

18 Para d e,tud10 de e~tc grupo fundamental l.1 fuente pn 
maria" clasit~1 es b de Lms Calderón Vega, ros siete sabios de ,\!( 1-

xico, .\lcxico. fditorial Jus, 1961. La mc¡or interprct,1u(m rcoentc 
es la de Enrique Krauze, C.a11dlllos c.:11lt11mle., ('11 la Rel'ol11ciú11 
Me\·ic,111a, :\lcx1n>, Siglo :-;::-,.1 Editores, 1<>76. 

19 Attl" \\t, FI r, núm. 820, tf 13<>, 1 t.?, 148-1 19, 172. I 71, 196. 
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los sonorenses permitiú la lleg.tda de José Vascon­
celos a la rectona ) , un ,mo después, .1 la Secretaría 
de Educación Pública. Comprens1hlemente, Vascon­
celos y Henríquez l rena acudieron a .sus compane­
ros del Ateneo y a los grupos culturales jm eniles 
que lo sucedieron, como la Sociedad l lis¡única, los 
siete sabios"} los que luego senan conocidos como 
el grupo de "los Contemporáneos". Así. integraron 
como colaboradores a Amonio Caso, Julio Torn ) 
,\!aria no Sih a y Ace\ es; a r\lanuel Tou:--saint; a Alfon 
so Caso. Antonio Castro Leal, Manuel <.iúnwz Monn 
} Vicente Lomh.m.lo Toll'd.1110; por último, también 
integraron a Jaime Torres Bode! )' Carlos Pellker, 
entre otros. La labor de toe.los. con Vasconcelos co 
mo caudillo y con J Ienriquez l rcna como guía, fue 
colaborar en la transformación cultural y educativa 
del país.20 

El dominicano \'olviú al país en 1921 para jefatu­
rar el Departamento de Intercambio Universitario y 
para retomar su docencia en Altos Estudios, donde 
impartió los cursos de lógica, ética. estética e histo­
ria de los sistemas filosóficos. Con ello aumentó su 
influencia en la \ ida cultural de la primera mitad del 
siglo xx 1m:xic1no. pues en esta ocasion tuvo como 
alumnos a Daniel Cosío \ illegas. Palma Guillén, Mi 
gud Angel Ce, allos. Samud Ramos, Eduardo \ illa­
sei'lor, Carlos Pellicer )' José Gorostiza, entre muchos 
otros.21 En rigor , la influencia de su magisterio en 
did1as disciplinas sé>lo puede ser comparada con l,1 
de Antonio Caso. 

Por su experiem ia y contactos externo.-- -en Cu 
ha, Espa11a y Estados l 'nidos-, y por las pretensio­
nes de Vasconcclos de darle a la c·ducac ión superior 
mexicana un nivel internacional, a Pedro I Ienríquez 
Urena se le encomendé> crear la Escuela de Verano, 
scme1ante a la que sostenía en ~ladrid el Centro ele 
Estudios Históricos. donde había laborado temporal 
mente el propio Henríquez l Trena por invitación de 
su gran amigo Alfonso Reyes. El objet1\'0 no se limi­
taba a atraer a algunos jó\'enes esta<lunidenses para 
que pasaran algunos meses en ~IéxtCo aprendiendo 
el idioma. También se buscaba est.1blecer, a largo 
plazo. una relación c.liplomátíc:.1 bilateral más sana, a 
partir del contacto entre los mejores segmentos de 
ambos países, como lo confirma el hecho e.le que 
por disposioón de Obregé>n se subsidia ría a los jó 
\'enes norteamencanos que acudieran a cllc.'hos cur­
sos. Tanto en lo académico como en lo políuco los 

zo El mejor 1e,t11nomo de la lahor l'dULath ,1 de \ a,c.onu:Jos 
e, el tcrlcr volumt:n de ,u .1utolnograíía, 1111ttulado /:I dt'sastre FJ 
111l'Jor :1115lht5 es l'l dt.' Claudc Fcll, fo-',; \ ,1scu11cel<": los mws del 
lÍ_l¡llifll ( f920-/9.2'i), ,\ft:XICO, USA.\I, 1989. 

21 .\11t.::-.A,1, rEP, núm 820, ff. 202, 204, 211, 220-222. Para los 
últimos ,·ea,e a Gutlll'rmo ShL•ndan, /.o., co111empon111eos t1J.'r 
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cursos de verano resultaron "muy satisfactorios".22 
Además de por sus labores docentes y organizativas, 
Henríquez Ureña fue un destacado participante en 
la renovación educativa de aquellos años, al servir 
de asesor en asuntos musicales y literarios, ya fuera 
sugiriendo la publicación de algunos "clásicos" o es­
timulando el rescate y la edición de literatura folkló­
rica y popular. 

La calidad de su aportación estuvo reñida, sin 
embargo, con aspectos como los de duración y esta­
bilidad. En efecto, siendo miembro del Consejo Uni­
versitario de la Universidad Nacional, a mediados de 
1922 se opuso con éxito a que se confiriera al perio­
dista Félix Palavicini el doctorado honoris causa. 
Como consecuencia, a partir de que ese momento 
comenzaron a proliferar en El Universal arteros ata­
ques contra aquel "negro haitiano" (sic) que se apro­
vechaba del "presupuesto" mexicano.23 Los 
problemas políticos se agravaron a mediados de 
1923, cuando por motivos aparentemente universita­
rios pero que no podían ocultar su naturaleza políti­
ca de nivel nacional, el círculo de los hermanos 
Caso y de Vicente Lombardo Toledano, al que se ad­
hirió Henríquez Ureña, se enfrentó violentamente al 
ministro Vasconcelos. 

Los primeros eran partidarios del grupo de Álva­
ro Obregón, Plutarco Elías Calles y Luis N. Morones, 
y estaban unidos por lazos familiares;2·1 en cambio, 
Vasconcelos prefería como sucesor en la presiden­
cia a Adolfo de la Huerta. Aunque Henríquez Ureña 
se abstuvo de pa1ticipar en el conflicto que se susci­
tó cuando Vasoncelos destituyó a Lombardo Toleda ­
no de la dirección de la Preparatoria, acusándolo de 
inmiscuir a la institución en asuntos de política ex­
trauniversitaria, poco después, "por lógica solidari­
dad ", renunció a su puesto ,25 finiquitando así sus 
ligas directivas con la Universidad Nacional de Mé­
xico. Para muchos era previsible ese rompimiento 
entre Henríquez Ureña y Vasconcelos, pues eran 
"dos torbellinos " que chocaban '"constantemente ". 
Los motivos del enfrentamiento, obviamente, no 
eran sólo políticos: tenían también hondas diferen­
cias en temperamento y personalidad , y distintas 

22 Roggiano, op. cit. pp. 20+206, 208-215, 299. 
23 Errónea o injustamente se la llamó "bachiller fracasado", 

caren te de titulo, pues había obtenido el de abogado a principios 
de 1911, y el de doctor -Pb. D- en 1918, en la Universidad de 
Mínnesota. 

2, El menor de los Caso, Alfonso, se unió en matrimonio con 
una hermana de Lombardo Toledano, mientras que el propio 
Henríquez Ureiia lo hizo con otra. 

2~ Mll '-A\1, J'EP, núm. 820. ff. 326-328. Roggiano, op. cit., p . 
259. Vasconcelos precisó a un amigo mutuo que Henriquez Ure­
iia había renunciado a la dirección del Depanamento de Inter­
cambio pero co nservando sus cátedras. Cf cana de José 
Vasonrelos a Alfonso Reyes, 28 de noviembre de 1923. 
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perspectivas de la labor académica y de la situación 
de las humanidades, puntos en los que el dominica­
no aventajaba fácilmente al ministro: por ejemplo, 
Vasconcelos se opuso a la propuesta de Henríquez 
Ureña de que se comenzara a enseñar fonética en 
México, pues le parecía una "cosa ... pedantesca" .26 

Producto de dichas alianzas políticas, Henríquez 
Ureña colaboró con Vicente Lombardo Toledano, 
cuñado suyo desde hacía unos meses , cuando éste 
fue nombrado gobernador de Puebla a finales de 
1923. Quedó al frente de la Dirección de Educación 
estatal, pero el experimento de ese gobierno de jó­
venes intelectuales resultó efímero. A pesar de lo 
breve, su labor en Puebla resultó muy intensa, tanto 
en el ámbito educativo como en el cultural.27 Cuan­
do Lombardo Toledano tuvo que dejar el puesto, 
Henríquez Ureña quedó desempleado. En rigor, fue 
tan corta y desafortunada esa aventura de Lombardo 
Toledano en la gubematura poblana, que Henríquez 
Ureña pretendió recuperar su plaza de profesor uni­
versitario antes de que transcurriera el plazo -tres 
meses- por el que se le había concedido la licencia. 
Para su desgracia, se le contestó que ya había sido 
nombrado Julio Jiménez Rueda como su sucesor, y 
que por lo tanto no podía otorgársele el puesto "si­
no hasta que la licencia ... concluya". Por lo tanto, no 
pudo impartir el último curso que tenía proyectado: 
uno sobre la "filosofía y estética del pensador hispa­
no-inglés Santayana".28 

Ante esas dificultades laborales, y sin más recur­
sos económicos para sobrevivir que su cátedra uni­
versitaria, temporalmente perdida , Henríquez Ureña 
tuvo que aceptar el ofrecimiento que le hacía una 
universidad argentina.29 Preocupado, el rector -Eze­
quiel Chávez- advirtió al ministro Vasconcelos, en 
mayo de 1924, que con ello se perdía a un profesor 
de "méritos ... excepcionales", tanto por sus conoci­
mientos como por "la exactitud con que cumple sus 
obligaciones" y sus "buenos métodos de enseñan­
za". Eran tan grave la pérdida que , alarmado, le de­
cía que provocaría entre colegas y alumnos "un 
sentimiento contra las autoridades universitarias que 

26 Carta de José Vasconcelos a Alfonso Reyes, 13 de jumo 
de 1922; carta de Manuel Toussaint a Alfonso Reyes, 21 de junio de 
1922 

21 Krauze, Caudillos culturales ., pp. 178-185. 
28 AIJL:-;AM, FEP, núm. 820, ff., 331, 333 y 335. El propio Henri ­

quez Ureña se había pem1itido recomendar como suplente a Ju­
lio Torri. pues "me parece, entre los mexicanos residentes en el 
país -<:tara alusión al ausente Reyes-, el de mayores conocimien­
tos en literatura espaiiola, con la posible excepción de Manuel 
Toussaint". 

Z<J José \'asconcelos asegur-J que había eMablecido contacto 
con la l'niversidad de La Plata desde que había visiwdo Argenti­
na. en 1922, como parte de la comi tiva oficial mexicana que rea­
lizó labores de protocolo diplomático en Sudamérica. 



no hubiesen hecho un esfuerzo para impedir que se 
fuese". Aunque se intentó superar las dificultades 
burocráticas y se le instó a permanecer en el país, 
recordándole que "su alma" era ya "en gran parte 
mexicana" y que su obra intelectual y el desarrollo 
cultural del país estaban "íntima e indisolublemente 
unidas", Henríquez Ureña no modific6 su resolu­
ción. Antes de partir, el rector Chávez le hizo el ma­
yor elogio que pueda recibir un académico, al 
decirle que para los estudiantes universitarios mexi­
canos él era un auténtico "jefe de escuela", apelativo 
"que no es dado sino a los profesores que de veras 
merecen este título". A pesar de que sus servicios 
fueron considerados ··excelentes", su relación fom1al 
con la Universidad Nacional de México concluyó a 
mediados de junio de 192--+. Al no presentarse para 
ocupar su plaza al concluir la licencia que se le ha­
bía concedido, pues ya radicaba en Argentina , su 
nombramiento de profesor fue declarado, escueta 
pero fatalmente, '"insubsistente".30 

jO Al ll '\A!\.1, FEP, núm . 820, ff .3.39-312. 
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Pedro Enríquez Ureña jamás volvió a México, del 
que se fue, según un viejo amigo, "lleno de dolor" .31 
Su ausencia, sin embargo, fue sólo física. Quedó su 
influencia en sus compañeros discípulos del Ateneo, 
por lo que en las grandes obras de éstos -incluso en 
la labor educativa de Vasconcelos- se detecta su im­
pacto. También dejó un legado a sus alumnos pos­
teriores, de gran influencia en la historia nacional 
subsecuente, como Alfonso Caso, Antonio Castro 
Leal y Vicente Lombardo Toledano. En resumen, debe 
siempre recordarse que fue mentor de los principales 
actores de la cultura y la academia nacionales de la 
primera mitad de este siglo. No es exagerado decir 
que su magisterio mexicano sigue dando fmtos.32 

Al margen de estas influencias seminales, son de­
tectables otras dos relaciones establecidas con Méxi-

.31 Carta de Martín Luis Guzmán a Alfonso Reyes, 19 de sep­
tiembre de 1925. 

3l Tal sostiene Beatriz Garza Cuarón, en "La herencia filosófi­
ca de Pedro Henríquez l'rena en El Colegio de México", Rl?l•ista 

Jheroamenáma, vol. LI\'. núm. 1, enero-marzo 1988, p . .32.3. 





ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉX ICO 

DISCURSO DE TOMA 
DE POSESIÓN DE LUIS 

FERNANDO IARA 

Cu11 mulil'U de su 11<m1hramie11/o como 
1111e1·0 director del Centro de Estudios 
li111,?iiistic:os y literario ., (CJ;JJ.J. en s11s­
lil11uó11 de la 111aeslm Rehecll BarriRa, 
el Jm!fésor luis Fenw,ulo l.am diri,'{ió 
w1 discurso de 10111a de posesión a los 
111ie111bros del Centro y de la co1111111i­
dad de l!1 Colegio de México. A co11ti-
1111ació11 se rep,vdu cen sus palabras. 

Propuestas para el CELL 

El pasado 1 1 de enero. en oc:asión ' 
de la pequci''ia ceremonia en la 

que el presidente de El Colegio me 
encargó la dirección de nuestro Cen­
tro. di a conocer a los presentes mi 
agradecimiento por tal encargo } mi 
compromiso de esforzarme por cum­
plirlo con suficiencia y dedicación. 
Igualmente propw,e rendir homenaje 
a Rebeca Barriga. quien hoy deja de 
ser directora del CELL y a quien debe­
mos reconocer una trayectoria esfor­
zada , en ocasiones dolorosa. siempre 
limpia y transparente; respetuosa de 
cada uno de nosotros. los miembros 
del Centro: y prudente en todos los 
pasos que tu\ o que e.lar para comen­
zar la reconstrucción de una cotidiani­
dad académka daúada y e.le una idea 
de comunidad de investigación gra,·e­
mente em·enenada. 

Rebeca puede dejar la dirección 
del Centro legítimamente orgullosa de 
haber cumplido con su cometido. v de 
de¡arnos un Centro en paz. dedk :ado 

al trabajo . y con frutos multiplicados: 
se reintegra a la \'ida de investigación, 
que es la única capaz de darnos legiti­
midad } valor duraderos . y la recibi ­
mos deseándole muchos frutos } 
mucho e,.1to. 

A lo largo de los 2"" aúos que lle\·o 
<.:omo profesor-1m esugador de El 
<:olegio he tenido la oportunidad de 
conocer buena parte de sus caractens­
ticas. tanto académicas como labora­
les . Espero que esa experiencia me 
sirva para poder desempeúar el encar­
go que se me ha dado, con sabiduría 
y con prudencia. 

,\le ajw,taré siempre. de l.1 manera 
más estncta, al Reglamento general de 
El Colegio, al Estatuto del personal aca­
démico. a los reglamentos de estudios 
y de exúmene .s y a los respectl\ ·os con­
tratos colecti\'C>s de trabajo de los dos 
cuerpos de la institución. En los c,1sos 
de duda o de libertad de interpretadón. 
optaré por las soluuones que más 
beneficien a los interesados . 
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En una instituLiÓn de imestigado­
res libres. como es El Colegio, un 
director no es un jefe. Es solamente el 
imestigador al que. por cierto perio­
do. le corresponde onencar algunos 
aspectos de la im estigación ) fa 
docencia. procurar los medios par:1 
que se realicen adecuada y felizmen­
te. } representar los intereses del cen 
tro y de El Colegio al e:,¡terior. Creo 
que una pa11e importante del curríu1-
lum de uno e-,tá compue.s!O por todo 
aquello que ha nmtribuido a crear, no 
a destruir. } por todo lo que ha hed10 
uno para justipreciar el trabajo y el 
esfuerzo de los demas , no a menos 
preciarlos : en consecuencia. deseo 
que mi acti\'idad al frente del Centro 
.se oriente siempre a la creación } ,ti 
apoyo al trabajo. 

La planta de profesores-m\'est1gad<> 
res del CELL es muy , a riada. Dentro de 
los márgenes de los e-,tudios literarios 

, hispánicos y la lingüística hispanica y 
amerindia. cada uno de nosorro-, per­
seguimos diferentes objeti,·os. segui-

' mos diferentes planteamientos teóricos 
y practi camos diferentes método-,, '\'o 
puede ser de otra maner.1 en una insti­
tución liberal. en la que los ime;,uga 
dores \'alen '.'>Obre todo por su desem ­
peno indi\ idual. al grado de causar 
difkultades la comprensión del trabajo 
colecti,·o. Con esos antecedentes, 
malamente habr.í uno de someter .1 
los im·estigadores a un dictado o a 
una corriente de pensamiento. Por el 
contrano. hay que respetar esa , arie­
dad. Tanto más cua nto nuestras d1sci 
plinas son uenlias de la interpreta­
ción y no ciencia-, nomotética s. ;:,.;o 
son tanto ,·erdades definiti, as ni tras­
cendentales lo que buscamos. smo 



solamc.:ntL' dilucidar algo de.: la c.:xtre111a 
compk•jidad del sL'ntido L'n los tl':\tos 
litL"rarios o c.:n las lc.:ngu,ts realL's, de 
acuerdo nm el es1ado dL' la cultura y 
cid nmocimienco L'n nuL"stra L'poca Lt 
apL'rtura cid semido sólo .se clausur,t 
parcial o temporalmente con un dog­
ma o bajo la ,tn:i(m de un pcx.ler totali ­
tario . De.: ahí que los derechos de cada 
quien a im estigar un ll'm:t prOI L'ngan 
precisa1m:nte del rL"conol'imiento <lL' 
esa apertura. r quiL"n lm nil·guL' niega 
sus pro:-,ros derechos } d valor de su 
prop1,1 obra 

Pienso que la tr,tdici(m de FI Colc.:­
gio. } de nuestro Cenero en él, ha sido 
c:I interés por contribuir con obr:ts 
fundamc.:nt:tles a l,1 nrltura me:1.;ican.1, 
dc.:sde c:I espíritu uni\ers:tl de -\lfonso 
Reyes o <le Josl· Gaos. 1:n un pa1s 
como c:I nuestro, quL' todana sigue 
tratando de entenderse en estl' mun­
do, cuya vida :-.ocia) bulle de conflic 
tos, pero tambi(•n de creatividad, nos 
dehemo.s a lo quL' podamos contribuir 
a la cultura } al conocimiento de los 
me:1.;1canos. Por eso c:I Ca11uo1wru.fol 
klúricu de lfó·ico o d ,ttlas li11g11t,tiw 
de ,lflixico , de manera semc.:jantL' a las 
Historias 111oclenw r .~c11cml de .\ll'xi 
co. o a los trabajo., sobre pobl,tdón , 
son obras qul' dan justa fama ,t nuL's 
tra rnstitudón } han .'>l'f\ ido para lc.:gi­
timar la l'Xis!encia de El Colegio en un 
mc.:dio político en donde !oda\ ia sL' 

> duda de l:i imponancia de:! conoci­
miento o de la nL"cesidad de alc:.111zar 
la mc.:¡or educación superior para c:I 
pueblo me:1.;icano. :\uestro derecho a 
im estigar prm ic.:ne dirl·l'tamente de 
las finalidadc.:.s m,ís e.send,iles de un 
pueblo .sober,1110. que l'nn>miL'nda .t 
sus gobiL"rnos dot,trnos de los medi<;>.s 
para cumplirlas ~i L'sa L'S nuc.:stra 
justificación sonal, en c:lla encontr,t­
mos también l:t medida dL' nuestra 
re-.p< msa bil idad . 

11 istórk amente d Centro se lu 
hl·cho cargo de dos ,trnbitos pnnupa­
les de los e,1udio.s literario, : la litl·ra­
lllr,t espar)ol,t de la Ed,td \kd1a ,1 los 
~iglos dl' Oro, ) ligada .t c:11.t la ll,tdi­
uún pid,1li11a de la ltrica popular. El 
papel dl' nuestro Centro en estos estu­
dios l'S el que nos ha dado fama ) 
reconocimiento. ,\k parece necc.:s.tno, 
en consel uen< ia , que sigan ocupando 
d lugar dL'sta<.tdo que han merelido 
y sigan ofre< iL"ndo oh1 .ts import,tnte, 
par,t la nrltur.t hispaniu 

1.os L'studios de litL'r,ttur,t llll':.,.icana, 
hispanoamnirnna ) L'"panol,1 modL'r­
nas son nüs rl'l ientes en d Centro: su 
(l"rcanía tempor.tl n>n los autores L"stu­
diados los n1eh e, por naturalc.:za, l"SLU­
dio, contrm ertihles. Pero quisrer,1 
rL"salur mi compromiso de respL'tar su 
trah,tjo } dado d caso, dl' defender su 
derecho a disentir <le interpretacionl's 
canónicas o fijas por d amhience kil-o­
lógico rL'inantl' 

FI impulso lingüístico de los priml'­
ros anos de nuestro Centro en el cam­
po de la dialenolug1a hisp,ínica, co­
ron,tdo por c:I Atlas li11.~1iíslte<> de 
l/é.\·ico. se agoto h:tcl' anos. ;-.;ue-.tr·.ts 
historias pL'rsonales y d auge dd pen­
samiento tl'ónco internacional dL"sde 
finales dl' los sesenta impidieron que 
d Cl•ntro consef\ ar.t \ i\"C> su intL·res 
por dla . l'rohablementl' no podamos 
reanudar, con métodos rL·no\ ado.s y 
en un futuro pro:1.;imo, los estudios dia ­
k-uológicos , a pesar de la falt.1 que 
hacen t<x.la\ ía. Pero quiz,í .sr p<x.iamos 
replantearnos la-. t.treas pendientl's, 
para lratar dl· darlL' un perfil definido a 
la al"ti\ idad dc.:l Centro en la lingüística 
hispánica. Esto} com encido dL' que 
los temas que nos plantea c:I estudio 
de:! l'spanol t.111to h1stóric.tmL·nte <:omo 
dL"sde los puntos dl' \ ista social y geo­
gr:tfico son lo suficientementl' grandL"s 
e interl's,tntes como para que sean 
dios mi.smos los que determinen c:I 
\ alor de nuestras Ín\"e.stiganone.s. en 
\ l'Z dL' qul' sea nuestra adherenda a 
una tendencia c1entifica la que defina 
la pertinenna de lo im·estigable. 

Lo.s c.:studios ,tmerindios son tam­
hi(·n nüs reciencl·s L'n c:I Centro. En mi 
oprnron, tambien en estL' c1mpo h,t<L' 
falta buscar unos ohjeti\ os gc.:rwraiL's 
de rm estig.1don, que dL"finan d pape:! 
quL' puc·d.t jugar el Cl'ntro frente ,t lo.s 
otros institutos t¡Ul' -.l' dedican a ellos 
} trente a los mismos puL·hlos amL'rin­
dios llll':\1C:.111os. 

El Din-ion.trio del espanol de 
,\ll'xi< o no SL' ha ,1c,1hado. Cu,tndo lo 
c.:ntreguemo.s, l·on sus y; 000 artículos, 
espc.:ro que l'I Colegio garanttce -.u 
l',istenu,t permanentl', puc.:s10 quL' es 
la liase <k empres.t que no tl·rmin.t 
nunLa, ) est,1 l·omproml'tida con un 
publico interes:tdo en ella, ;t\ ido de 
result,tdos ) hc:ligerantl· <¿uL'remos 
que c:I DE.\1 llegue ,1 ser una mstitu ­
cion de la d..ise dd diu ionario de 
oxtoid o dd '/ rcsor ele la la11g11e 

JÜ 

Ji·<ms:aisc'. ! lasta ,thor.t hemos logi.tdo 
Lt constitución de un grupo de lexicó 
grafos profesionaiL's. biL'n rl'C011<x.ido 
en c:I mundo hispánico ) en otro-. 
:.ímbitos. '>u marginalidad para c:I CELL 
debe desaparecer; IL's asl'guro que la 
talidad académi<..t de sus intL"gr.tntes. 
independientL'mente de l,1 heterodo­
xia dL' sus historias académic.t'i, no 
dementa la <alidad dentit1ca del CFI.I., 
sino que , por c:I contrario, } a ha ton 
tribuido a destacarla 

En general. quisiera contribuir .t 
()Ul' c:I Centro \ Ul'h a :1 tenL"r un,1 
identidad bien detinida: quL' se ,epa 
t laramL'ntL' en que ámbitos sus im esti 
gadone.s son importantes; que se , ucl­
\ a punto dL' referencia ohlig.t<lo en 
c:llas. t,111to para ,\léxico como par.t el 
L'.\ll,111jL'ro. 

f loy en día, hace falta definir pun 
tos fÜL'ltL's" o "nichos" en los que pueda 
destacar nuestr:1 im estigaci(m lingi.ust 
<.a, en \ l'Z tk dispersar su esfuerzo ) 
sus lllL'dios L'n mucha, peqm n,t'> ) 
disímbolas imestigaciones. A mt me 
parece que c:I \.llor dl' las institu<.iones 
mexicanas dl· lll\"L",trgacron, < omo la 
nue-.tr.t, no reside en parL"cerse .t l,ts 
dd rL"sto dL'I mundo, repitiendo lo que 
ellas im estigan, sino l'n la capac.idad 
que tengan para rc:ladonar nuestr,1, 
experiencia-. mexicanas de la \ 1<la con 
los fenómenrn, en estudio, ofreciendo 
así nmcL'pciones frescas de muts realí­
dade.s que tampcx.·o .son del t<xlo como 
las dd resto dd mundo. 

Con la presión de Conaq t, .tde­
más . para que aumente c:I núnwro de 
jóH•nes doctores, me paretL' que tl'IW­
mos que saber concL'ntrar nul'stros 
L"sfuerzos ) contribuir todos ,t definir 
los nichos l'n donde nuesCt:t m, estig.t­
ciún ) nuestra docl•nua dl' los proxi 
mos anos llegue a destacar. !:spero 
que .seamos capaces de dis< uurlo ) 
definirlo en los pro:1.;imos nwses . 

En particular. qubil'ra qul' l'ncon 
tr.íramos la manera dL' reinteg1~tr ,t lo.s 
estudiante.s a nuestras in\ L'strga< iones, 
que es lo que esta L"n l'I orrgen de 
nuestro titulo de "proksores- imest1-
gadores". Lt imL"st1gacion, lo s~thl'mos 
todos, sL' aprende mejor en c:I oficio 
que en los libros de metodologías } 
de principios cientrficos. ~IL' gustari,t 
que nos esforzár,11110.s por enumtrnr 
un equilibrio dicaz entre c:I uunpli­
miento de los requbitos académkos 
formales, partinil,trmentl' los que nos 



impone la <,t•crt·laria de Fducación 
Pública. y la integración de nuestros 
alumnos a la im·estigación. que t,1111 
hi0n es la mejor manera de que salgan 
las tesis de doctorado en poco til'm 
po, tal como st· exige ho) en día 

Les ,1gradezco mucho la paciencia 
que han tenido par.1 ese uchar esLOs 
propúsitos y estas rellexiont·s Qul'do 
a dispo.skión de ustt·dl's para comen 
tar o discutir todo lo que he dk ho; 
espero que l'stos ,tños sean fructífl'ros 
para todos nosotros. ,\luchas gracias. 

PRESENTACIÓN DEL 
DICCIONARIO 

DEL ESPAÑOL USUAL 
EN MÉXICO 

Co11 molim de la aparilicí11 del Diccio­
nario del español usual en \10xico l' 

su exitosa acoMida por el ¡níhlico lec­
tor, prese11ta111os las palahras (JUe 
,\la11ha El<.>11a 1·e11ierdedic<Í a la 110/'e­

dosa obra. 

La urde• en que se me t·ntregó el 
diccionario -en octaYo. algo , olu­

mmoso. pero no pe,ado- para que 
me diera .1 la tarea de comentarlo, cru­
zó ante diez pares de ojos curiosos 
antes de que ,·olvíera a mis manos. 
.\le parece natural esa curiosidad. por­
que mús de uno en esta institución ha 
de verlo como hijo putatin), al que ya 
encomia. ya critica. Fl interés de ese 
primer día. no cuest,1 imaginar. era 
descubrir qué había y qué faltaba. 
Algunos lamentaron no encontrar eti­
mo logías en los mexicanismos que 
usamos a diario: otros confesaron que 
lo leerían para encontrar fallas: otros. 
por curiosidad: otros porque disfnnan. 
sin 1uslificación alguna. con los nfr,te­
rios de la lexicografía: alguien incluso 
encontró en la palabra usual cierto 
aire de anglicismo (quizú porque la 
asoció con casual), Fn lo que me con­
cierne, creo que no soy el comentador 
ideal. porque no puedo ,·er este traba ­
jo con suficiente objeti,·itLtd y porque 
he llegado al punto de escribir artícu­
los en base a puros diccionarios. 

Alguna ,·ez leí -y a estas alturas no 

recuerdo dónde- que los diccionarios 
son como pantl'ones -en el signilka­
do ml'x1cano, no griego del t0rmino­
de las palabras: ) ,Kl'n l'n las p:tginas 
oh idada.., pm el hahlantl'. qut' ,ólo 
consuml', c.ll' manl'r,1 ínconscientl', ),1.., 
impre,cindihll's para su , ida cotidiana 
e mtdectu,1I ,\s 1 pues. cuando un dic­
cionario mul'stra huellas de uso fre­
cuente . .,~. dclK· ,1 las t'st·asa., nmsul­
t,ts de muchos m;ís que a la-, múltiples 
de un w,uario. Esa pereza. o falta de 
curiosidad. dio lug.ir a una epidemia. 
que ,Ko-,a l'n especial a los ac,1démi­
cos. tanto en humanidades como en 
ciencias. una espede de teratología 
10xíca -que l lor,1cio no vacilarí,1 en 
ll,Jmar b;írhara. pero prefiero calificar 
de irrcfkxiva-, la cual consiste en 
medio acomodar al espanol termino­
logía que parece nueva. cuando la 
que necesita se halla en nuestra len­
gua y al alcance e.le sus manos. 

,\ pesar dd tono sermonario. no 
me ubico entre los pmistas ni entre lo 
protolexicógrafos de la baja latinidad. 
que ,·eían. supongo que con no poco 
disgusto. desaparecer la lengua uni 
,·ersal ante el avance ine\·itablc de las 
lenguas nuevas. En este diccionario se 
han incluido con sen..,atez los extran­
jeri.smos que son parte ya e.le nue.,tro 
10xico. ) habd nüs, porque ése es el 
destino de las lenguas , i,·as (¿ndnc.lo 
entrar.ín al {\11al sustantin>s como 
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1meil lsid, 111/emel y el ,·erho, hoy de 
mucha fama. faxem"> 

El an:tlisi., de los t(·rminos que con­
tiene e.,te díccionano -st' ath ierte en 
la introdtte<.:íún- "tiene caractt•n..,ti<.,1s 
mur clift..•rente., a las c.ll' otr,1.., <.:ienci.1-,, 
porque sl' hate con d mismo lengua­
Jl' <¡Ul' sl' analiza. lo cual da a los 
resuh,1dos una sus1anc ta igualmente 
lll'na y compleja qut· l:i e.Id ,·ocahlo 
,mal11ado" 

Algo parecido a este ejercido reci­
bió de Anstótcles el nombre de f}()U'lll 

( hacer). porque no encontró me1or 
término en su lengua par,1 nombrar lo 
que se representab,1 con palabras. Sin 
intem ión de poner lado a lado el ver­
so de la épica y la tragedia con la defi­
nición lexicogr.ífica. creo que ésta es 
otra manera de hacer con las palabras. 

El po1é111 de Aristóteles se sustenta 
en la mimesis, concepto complicado 
sobre el que se derramó mucha tinta )' 
ejertitó no poco la lucubración . Por 
medio de la mimesis. el que trabaja 
con las palabras imita -es decir repre­
senta- la ic.lc,1. el senumiento, la co-,a 
que quiere transmitir, e.le manera real 
( n:rdadera) o verosímil Es ine,·iuhle 
pensar en la mimesis. porque en un 
diccionario lo tangible e intangible, 
con algunas ,·ariantcs. redhen el mis­
mo trato. Cuando h,1hlo de conceptos 
intangibles no me refiero a los que 
im entaron filósofos (tamhi0n st· 
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encuentran aquí, como fenomenolo­
gía, por ejemplo). sino a los grandes. 
pero también comunes, que son parte 
del habla cotidiana. 

Si alguien llegado de otros mundos 
preguntara, por ejemplo. que significa 
calahacila. tengo \arias opciones. 
informarle que es "planta rastrera o 
treparadora de la familia de las cucur­
bit,íceas", mostrarle un dibujo. una 
fotografía o, si lo tengo a mano, el fru­
to. Pero si la pregunta qué significan 
fe, alma, espíritu, mísllca, creer. mie­
do. l'cilor. dios. necesitad. primero, 
una larga disertación sobre nuestra 
cosmogonía, } luego, adYertido de 
que nada de lo que esas palabras 
representan se puede tocar, poner en 
sus manos este Diccionario usual, 
para que haga su tarea; y, hecha ésta, 
entraremos en conflicto. 

Si se le ocurre leer la primera ace~­
ción de fe, "creencia que se tiene acer­
ca de la verdad, existencia. capacidad, 
oportunidad, etc. de algo que no pue­
de o no requiere ser demostrado", 
tendrá que retroceder en las páginas y 
buscar creencia e inmediatamente 
ahajo creer, donde leerá : ··tener por 
verdadero. posihle o probable algo 
que no está comprobado o de lo que 
no se tiene certeza" Y ante un ejem­
plo tan sin misterios para nosotros 
como "creo porque tengo fe·. quizá 
pregunte, "¿de qué manera puedes 
estar cierta de algo sohre lo que no 
tienes certeza y además crees en algo 
que no se puede comprobar?" Pero 
luego observara. } con razún. que no 

toda fe es intangible. porque algunas 
se pul'den tocar como la "fe de erra• 
tas" o la fe de bautismo'. y CJUl' no 
toda alma es inmaterial. porque hay 
objetos que tienen alma l' incluso 
"alma de acero". Ahí tendría qul' 
explicarle que el "alma de un objeto" 
está en la misma categoría que "echar 
una flor", y que no es lo mismo "calle 1 
iluminada" que "mente iluminada", 
con lo cual habría que entrar en la 
naturaleza metafórica de dertas locu­
ciones, cuya matenahdad se sustenta, 
justamente. en el serna inmaterial que 
le dio origen. 

,\!endonada la cuestión metafórica 
habrü que buscar el término. El Dic­
cionario usual no lo tiene. pero esta 
metáfora. cuya descripción es mucho 
más compleja que la de los entes 
intangibles enumerados arriba, como 
se comprueba en la definición: "figura 
retórica que consiste en referirse a 
cierto objeto, acción o relación. con 
palabras cuyo significado, de acuerdo 
con la tradición. designa objetos, 
acciones o relaciones diferentes. pero 
con los que guarda cierto paralelismo, 
segun las experiencias que se tenga 
de ellos o de sus partes o manifesta­
ciones". Aquí estamos un paso más 
allá de explicar con palabras: se trata 
de explicar con palabras lo que hacen 
las palabras y cómo lo hacen. 

La \entaja del lexicógrafo sobre 
no.sotros, simples usuarios. es que en 
su laboratorio experimenta con la 
menos reputada , pero más poderosa 
de nuestras armas (río del alma la lla­
mó Vives). Por lo general, las guerras 
empiezan y terminan con palabras; 
con palabras se hace el elogio, con 
palabras se fragua la difamación. La 
desventaja del lexicógrafo sohre el 
usuario es el camino arduo que 
enfrenta para com·ertir en verosímil lo 
que es producto (misterioso, además, 
porque los arcanos de su origen son 
elaboraciones de la imaginación) de 
largo aprendizaje y milenios de per­
suasión. 

Empezarán a llegar, a su tiempo, 
como llegaban a don Juan Corominas, 
adiciones, correcciones, quejas, críti­
cas positi\·as y negativas, al Dicciona­
rio usual, que serán experiencias para 
sumar a la tarea larga. inacabable casi 
-algo que a muchos cuesta entender­
de poner en papel el léxico de nues­
tro dialecto. 

42 

LOS REFUGIADOS 
ESPAÑOLES 

Y LA CULTURA 

[El exilio es! como la germinauon mis­
teriosa del grano bajo la tierra 

Yrnt D\ H~-Ln·1, KtZ\RI, ,. 2.3 

" 
0
1:'s ésta la materia de la h1stona? 

G¿Lt imagen del espíritu Yíctim.1 de 
la hoguera o los exiliosí ¿Serían los 
exilios una forma constante o necesa­
ria de la historia misma. l.1 negattva 
del espíritu a aceptar cualquiera que 
sean sus formas, toda no lihertad que 
quieran imponerle la fuerza o el 
poder?", reflexiona José Ángel Valentc 
en un apartado de Poesía y exilio. Los 
poetas del exilio espmiol en México 
Obra que se suma a la siempre firme 
iniciati\'a de El Colegio de .\léxico por 
recoger lo que este fenómeno histón­
co y cultural. el exilio espanol ha 
dejado tras de sí por lo menos en est.t 
casa de estudios. l 'n ejemplo más de 
ello fue el coloquio intitulado "Los 
refugiados españoles y la cultura", 
que tuvo lugar del pasado 20 de 
nm1embre al 26 del mismo ml·s. 

Con la participación de expertos en 
la materia, comprometidos con la mu­
sa histórica, el coloquio giró alrededor 
de seis e¡es básicos: en torno a las 
letras; el exilio en las artes; ideas y pen­
samiento: el mundo de los libros; letras 
y libros e historia y política. Algunas de 
las plumas más reconocidas, tales como 
Ramón Xirau, Juan Pérez de Ayala, Víc­
tor Díaz Arciniega, Ascensión Hemfo­
dez de León-Portilla. José A . .\fatesanz, 
Fernando Serrano ~1igallón. Santos 
Casado, estu\1eron presentes entre 
decenas más. 

El suceso fue llevado a caho en la 
sala Alfonso Reyes y auspiciado por 
los centros de Estud ios Lingüístico:-. y 
Literanos y de Historia , concretamente 
con la supervisión de la doctora Rebe­
ca Barriga y el profesor JaYier Garcia­
diego, contó además con el generoso 
apoyo de la Emhajada de España en 
.\léxico y la Agencia Española de Coo­
peración Internacional, así como de la 
Residencia de Estudiantes en España 

Del análisis general al recordatorio 
de autores memor,1bles. como José 












